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			Con limón y sal,

			M.

		

	
		
			

			ECO

			Del lat. echo, y este del gr. ἠχώ ēchṓ.

			1. m. Repetición de un sonido producida al ser reflejadas sus ondas por un obstáculo.

			2. m. Resonancia o repercusión de una noticia o suceso.

			3. m. Métr. Composición poética en que se repite dentro o fuera del verso parte de un vocablo, o un vocablo entero, especialmente si es monosílabo, para formar nueva palabra significativa y que sea como eco de la anterior. (Ej: Tirano a quien el Cielo inspira ira; un ardor que si no se mata, mata; gozo, primero que cumplido, ido;- Soneto difícil, Francisco de Quevedo)

			(Real Academia Española)

		

	
		
			Trozo de papel encontrado en la habitación de Max, arrugado.

			¿Recuerdas cuándo lo único que escribía eran pequeñas frases para ti?

			Yo todavía me acuerdo. Sé, a ciencia cierta, que sería capaz de reproducir exactamente la gran mayoría de ellas… todas las frases que te dediqué las llevo grabadas a fuego. Tatuadas, si lo prefieres. Hay cosas que permanecen aunque se desvanezcan. Es una de las grandes incongruencias de la vida; intentamos olvidar las cosas que una vez nos hicieron felices para recordar las cosas que menos nos gustaban y así justificar nuestras decisiones, como si fueran correctas pero, de repente, te llegan esos recuerdos, esos buenos recuerdos. Quizá te lo haya recordado un olor, una situación, una conversación, un ademan de alguien, una comida, una ciudad, un lugar…

			Yo, todavía vivo con todo ello.

			Ha llegado ya esa época. Esa en la que el Retiro se tiñe de sus colores rojos y ocres. Mi favorita. ¿Lo recuerdas?. Paseo tranquila, sin ponerme los cascos, oliendo, mirando e irremediablemente, buscándote. Sé que no estarás allí, pero sé que muchas veces has estado ahí, hemos estado. Degustando esos ratos de tranquilidad.

			Estoy sentada en este despacho, en este despacho que es mi casa. En el cuarto, en el cuarto que ahora es mi cuarto y, no puedo no pensar en que prefiero un nuestro que un mío, pero ya no hay un nosotras.

			Las noches se me vuelven a hacer cuesta arriba. Típico. Intento ahogarme en vasos de whiskies caros y, aún así, no hago más que mantenerme a flote como el corcho de las botellas de vino blanco que te gustaba beber.

			Ahora lo recuerdo todo. Nítido. A la izquierda el mar, el ruido de motor de fondo, la velocidad, tus gafas de sol y tú siendo tu mejor versión. Dormir poco, muertas de calor.

			Recuerdo como te convertiste en mi cable a tierra y a la vez en mi mayor peligro. Recuerdo como yo teniendo claro que en mi soledad nunca cupieron dos, hice el hueco más grande para que entraras tú. Cómodamente

			Recuerdo esa carretera que tantas veces he hecho, quemando rueda de Valencia hasta Madrid.

			Estoy sonriendo. Hacía amucho que no lo hacía

			Te convertiste en mi bandera y yo estaba dispuesta a ser tu aire, a naufragar, a regalar mi tiempo, a perder el miedo.

			Y yo por mi parte, la cagué cuando no hacía falta. Cerrando la puerta, rompiendo la vida, rompiendo la calma. 

			Y cuando empezaba a entender mi desastre, en ese momento perfecto, vi tu mirada por última vez, querías soltarme.

			Ha vuelto a salir tu nombre cuando quedó con Jaime. Me ha vuelto a preguntar que cómo lo llevo y que cómo lo llevas tú. 

			Y yo, ahora, solo finjo que voy a lo mío y que no necesito a nadie. 

			Me acaba de venir otro recuerdo. Es más bien una sensación. La sensación de que se te de la vuelta todo, como me paso a mí al ver el vestido que llevabas el día que nos conocimos…

			No creo que nunca puedas leer esto, probablemente, mi yo embriagado en un rato lo esconda por el cuarto.

			Algún día tendré el valor de contar nuestra historia. Por ahora, solo quiero guardármela para mí. Para volver siempre que quiera a esos momentos. 

			Es de noche, hace frío. Mi amplía cama solo se deshace por el lado que me acuesto, el otro permanece intacto.

			Voy a acabarme el vaso, a meterme dentro de ese cuarto, a intentar dormir…

			Cierro la puerta, así es como sé que otro día se marcha. Cierro la puerta, como la cerré el día que me marchaba. Cierro la puerta, como esa puerta que no abre una ventana. Cierro la puerta, vuelvo a estar sola. Cierro la puerta, no quiero ver nada fuera. Cierro la puerta, esperando tener futuro en tu pasado. Cierro la puerta.

			Buenas noches, Virginia

			M.

		

	
		
			Madrid, 22 de octubre de 2022

			Bárbara apuraba el paso por la calle Arenal de Madrid, sentía que alguien la perseguía y sentía que cada vez lo tenía más cerca.

			Eran las cuatro y treinta y dos minutos de la mañana de un martes en la capital y no había mucha gente. Aceleró el paso hasta el metro de Ópera, donde pensó que se encontraría a más gente. Estaba desierto.

			De repente giró su cara y divisó una sombra con forma humana corriendo detrás de ella.

			Bárbara echó a correr en dirección al Teatro Real. Mientras corría, uno de sus tacones se partió.

			—Joder! ¡Ahora no, joder! —bramó.

			Se quitó los tacones, los lanzó y siguió corriendo descalza.

			La sombra que la perseguía cada vez estaba más cerca.

			Bárbara siguió corriendo, aunque sus pulmones ya no podían coger más aire. Sentía que iba a desfallecer en cualquier momento.

			Llegó hasta el monumento de Felipe IV y miró a su alrededor. Por unos diez segundos sintió alivio, no vio a nadie cerca. Sacó su móvil y se puso a escribir rápidamente un WhatsApp, hasta que la sombra volvió a aparecer y desesperadamente saltó al monumento, se metió dentro del agua e intentó escalar por los leones para llegar hasta arriba y poder estar a una altura donde nadie la alcanzara.

			Ya estaba a punto de llegar al pedestal, a los pies del caballo de Felipe IV. Se veía salvada.

			Cuando llegara arriba, llamaría a la Policía y estaría a salvo. Se alegró de no haber dejado esas clases de endurance que la mantenían activa.

			Y justo en ese momento, con Bárbara ya viendo su escapatoria, la sombra vuelve a aparecer y, sin que ella lo vea, saca una pistola con silenciador y aprieta el gatillo, dos veces, apuntando a la espalda de Bárbara.

			Bárbara mira hacia abajo y ve dos agujeros de bala en su cuerpo. La habían atravesado, era una pistola muy potente… La sangre empieza a salir a borbotones mientras tose y se da cuenta de que es el final. Sus manos no la sostienen más y cae sobre la primera concha de agua del monumento…

			Mira al cielo, boca arriba, tosiendo aún. A veces se le olvidaba lo bonito que era el cielo de Madrid… Sabía que no le quedaba mucho tiempo de vida, respiró profundamente, dejó que cayeran sus lágrimas y en su último suspiró se le oyó decir: 

			—Perdóname, Gala…

			Cerró los ojos para no abrirlos nunca más.

			La sombra desapareció.

		

	
		
			Madrid, 23 de octubre de 2022

			—¡RING! ¡RING! ¡RING! ¡RING!

			El móvil no paraba de sonar, Max se retorcía en el sofá mientras gruñía.

			«¿Quién coño estaba llamando?», pensó. Hacía meses que nadie la llamaba a este móvil, «el del trabajo».

			—¡Ring, ring, ring!

			—¡Joder! —chilló Max.

			Se dio la vuelta en el sofá, suspiró, cogió la botella de whisky que tenía al lado de la cabeza, le dio un trago y descolgó el teléfono.

			—¿Sí? —contestó de la mejor manera que pudo: había sido una noche larga. Había vuelto a acabar peleada en el bar con los babosos de siempre.

			—Buenos días, ¿es usted Maxime Estrada? —Una voz de mujer se oyó al otro lado de la línea, una voz suave pero seria.

			—Sí, soy yo, ¿y usted es…? —replicó Max.

			—Perdone mis modales, soy Gala Parker, la he llamado unas cuantas veces y no conseguía localizarla —contestó.

			«¿Gala Parker está llamándome? ¿A mí? Esta mujer es una de las más poderosas de Europa, es la alta representante de la Unión para Asuntos Exteriores y de Política de Seguridad. ¿Qué hace llamándome a mí?», pensó Max.

			—Perdone, he tenido un percance esta mañana en la oficina —mintió— y me he retrasado. ¿En qué puedo ayudarla?

			—Mire, señora Estrada… —empezó Gala.

			—Señorita —dijo rápidamente Max.

			—Señorita —enfatizó Gala—. Creo que no ha visto las noticias, cosa que por un lado me agrada y por otro me sorprende, ya que si es usted tan buena como dicen, debería estar al corriente de todo. Tengo un caso para usted, pero no puedo comentárselo por teléfono. Quedemos a comer a la una y media en el Four Seasons, hay una mesa reservada a mi nombre. No se retrase. —Gala colgó.

			Max se quedó estupefacta. ¿Qué es lo que acaba de pasar? Gala Parker había llamado a su despacho, que llevaba tiempo sin recibir ni un solo caso y lo usaba para vivir, porque no tenía dinero para mantener el despacho y su casa al tiempo, así que decidió sacrificar la segunda. Total, vivía sola, no necesitaba más que un sitio donde dormir con ducha.

			Miró su reloj: nueve y diecisiete de la mañana de un miércoles.

			Pues empezaba bien el día.

			Max es una mujer con una apariencia imponente. Rubia, de complexión atlética y aproximadamente 1,70 metros de altura. Su pasado como capitán del Cuerpo Jurídico Militar le ha otorgado una inteligencia aguda y una perspicacia notable. Posee una licenciatura en Derecho, lo que le confiere un conocimiento profundo de las leyes y los procedimientos legales.

			Max lleva consigo una carga emocional significativa y está constantemente en conflicto con la vida. Esta actitud la ha llevado a ahogar sus penas en whisky, lo que refuerza aún más su carácter enérgico y su disposición combativa. Su tiempo se divide entre su despacho de detectives, donde utiliza sus habilidades legales y su perspicacia para resolver casos, y su gran pasión, el boxeo. Su dedicación al deporte no solo le brinda una vía de escape física y mental, sino que también le proporciona fuerza y disciplina.

			Además de su impresionante presencia y su personalidad combativa, Max se destaca por su estilo. Conduce una moto negra, lo que refleja su espíritu independiente y su inclinación hacia la aventura. Su moto es una extensión de su carácter, audaz y decidido.

			Max se levantó del sofá, cogió la botella de whisky, a la que le quedaba un trago, la apuró y la tiró a la basura. Fue quitándose toda la ropa de camino a la ducha y dejándola por el suelo. Cuando el agua caliente tocó su piel, hizo una mueca de dolor. Las heridas de anoche se quejaban por el contacto del líquido. Escocía.

			Salió de la ducha, fue a su armario, cogió una muda limpia, un pantalón vaquero, una camiseta blanca ajustada, la chaqueta de cuero negra que tanto quería y se calzó las botas negras. Estiró su cuello, se colocó un pañuelo, cogió de la mesilla las gafas de sol y recogió toda la ropa que había dejado tirada en el suelo para meterla en un cajón de ropa sucia. Tenía que poner una lavadora con urgencia.

			Se lavó los dientes, cogió el casco de la moto y salió del despacho sin cerrar con llave.

			Bajó de dos en dos las escaleras del edificio, sito en una de las callecitas antiguas del barrio del Retiro. 

			Iba en dirección a su moto cuando:

			—¡Max, Max, Max! —gritó un hombre justo detrás de ella.

			Max se giró, bajó un poco sus gafas, le miró, se subió las gafas y siguió andando.

			—¡Max, no me ignores, sé que me has visto! —gritó de nuevo.

			«Joder, en serio, ahora voy a tener que pararme a hablar con este y no me apetece nada».

			Jaime Pastor. Cabello castaño y ojos verdes. Es alto, 1,80 metros, y posee una complexión atlética bien definida. Su rostro imberbe le confiere un aspecto juvenil y enérgico.

			Inteligente y culto, Jaime trabaja como documentalista, lo que muestra su pasión por la investigación y el conocimiento. Tiene un sentido innato del deber y habilidad para proteger a los demás. A pesar de provenir de una familia adinerada, anhela desprenderse de esa carga y labrarse su propio camino, buscando dejar su huella y hacerse un nombre por sí mismo.

			Jaime es el amigo de toda la vida de Max y su relación está marcada por un amor fraternal y una profunda lealtad mutua. Siempre está dispuesto a estar ahí para ella y su instinto protector se ve reflejado en su actitud tranquila y apacible.

			Una de las pasiones de Jaime es la puesta a punto en el gimnasio, lo que demuestra su dedicación a mantener su cuerpo en forma y saludable. Además, tiene un gran amor por los coches, lo cual refleja su afición por la velocidad y la estética automotriz.

			Jaime se destaca por su apariencia pulcra y bien vestida. Siempre se le puede encontrar luciendo camisas y pantalones que resaltan su cuerpo trabajado, lo que muestra su atención al detalle y su gusto por la elegancia.

			—¿Qué quieres, Jaime? —preguntó Max, siendo lo más seca posible.

			—Tía, ¿qué maneras son esas de hablar a tu colega de toda la vida? —le contestó Jaime.

			—Estoy ocupada… —Jaime tenía razón, él siempre había sido su colega y la había cuidado, pero ahora no le apetecía hablar.

			—¿En qué? Pareces diferente… ¡No me digas! ¡Te ha entrado un caso! —gritó Jaime emocionado.

			—¡Shhh!… ¿quieres bajar la voz? El whisky me está taladrando la cabeza y tú estás a punto de recibir un puñetazo.

			—Siempre igual… —contestó Jaime—. Escucha, si necesitas ayuda, cuenta conmigo, ¿quieres que vaya preparando el despacho? 

			—Jaime, yo…

			—Venga, tía, esto nos va a venir bien y sabes lo a gusto que trabajamos juntos.

			—Vale, pesado, está abierto. Lo siento porque está todo tirado, pero puedes ir encendiendo los ordenadores y preparando las pizarras y los dosieres —dijo Max.

			—¡Toma ya! Max y Jaime de nuevo, a la aventura. Detectives Enigma vuelve a abrir sus puertas —aplaudió Jaime.

			Max se llevó los dedos el ceño.

			—Venga, Jaime, tampoco flipemos.

			—Max, ¿de qué es el caso?

			—Aún no lo sé, me reúno con la clienta, a la una y media, en el Four Seasons.

			—¿En el Four Seasons? Joder, qué caché, has pescado bien, tía.

			—Vamos a ver primero en que río me he metido y luego hablamos de la pesca.

			—Vale, oye, pero son las diez y media ahora, ¿a dónde vas? 

			—¿Tú qué crees? El ring me espera. 

			—Vale, sí, cómo olvidar que te encanta ir a que te partan la cara…

			—Y yo a partir otras. —Max guiñó un ojo.

			Después de esta conversación retomó su camino hacia la moto mientras Jaime le gritaba:

			—¡Con ese carácter no vas a encontrar a nadie que no sea yo que te aguante!

			—¡Viviré con ello! ¡Gracias, Jaime! —sonrió de medio lado y se subió a su moto, una Kawasaki Z-1000 negra como el tizón.

			La arrancó. Le encantaba oírla vibrar.

			Se subió y, después de acelerarla un par de veces para que la gente de alrededor se la quedara mirando, se puso su casco negro y se marchó como un rayo en dirección al gimnasio. Tenía tiempo de entrenar antes de ir a la reunión con Parker.

			Max aparcó su moto en la puerta del gimnasio al que iba desde hacía años a boxear y a entrenar.

			Bajó de la moto, entró y todo el mundo la saludó. Siempre había sido alguien que andaba por ahí, así que la gente la reconocía, por verla y porque era la única loca que se subía al ring fuera como fuese y con quien fuera.

			Saludó a su entrenador, su esquina segura, su amigo y al único que le permitía hablarle de tú a tú y dejarle las cosas claras.

			Pasó al vestuario, se puso la ropa de entrenar y salió al lío.

			Diez minutos de calentamiento a la comba, se hizo su vendaje, se puso los guantes y empezó con calentar al saco. Estaba realmente enfadada. Llevaba una época complicada y esta era la única cosa que la impulsaba y le subía la moral.

			Después de calentar era día de sparring, así que se subió con su compañero de turno y empezaron los 10 asaltos de 3 minutos cada uno.

			Max estaba motivada y dispuesta, era una boxeadora rápida, pero sobre todo sabía encajar los golpes.

			Su compañero no andaba lejos, era también un boxeador rápido. A Max le caía muy bien.

			Y empezó el baile. Los tres primeros asaltos se dedicaban a medirse y a partir de ahí empezaba la fiesta, subía la intensidad y ya entraba algún que otro golpe duro.

			Max se llevó un golpe en el estómago. Siempre le pasaba lo mismo, por más que se lo gritaba su entrenador, se olvidaba de cubrirse el estómago.

			Metió una combinación de cuatro golpes que puso a su compañero contra las cuerdas y le hizo recapacitar sobre cómo seguir el combate.

			Max sonrió.

			Así discurrieron el resto de rounds, donde ambos disfrutaron. Se abrazaron y Max se dirigió a hacer su musculación. Era terca, quería ser mejor cada día, así que daba el mil por mil en todos sus entrenamientos.

			Se duchó, se tomó un café en el bar de enfrente, su bar de confianza, donde siempre le guardaban su sitio preferido y ya no tenía ni que pedir: directamente le ponían lo que ella quería. Acto seguido, se despidió y se fue rumbo a la reunión con la señora Parker.

			Llegó al Four Seasons a la una y cuarto. Con la moto no tardaba nada y además no soportaba llegar tarde. Para Max, llegar a la hora ya era llegar con retraso.

			Entró por la puerta del hotel. Los botones se le quedaban mirando: su atuendo no era el que se esperaba en un sitio así. A Max, a estas alturas, poco le importaba.

			Fue a la recepción y confirmó que tenía una cita con la señora Parker. Uno de los botones la acompañó amablemente hasta la zona reservada.

			Max esperó pacientemente.

			La señora Parker apareció a la una y veinticinco y se sorprendió cuando vio a Max esperándola en la mesa.

			—Es usted muy puntual, señorita Estrada —dijo Gala.

			Max miró de arriba abajo a Gala. La señora Parker es una mujer que deja una fuerte impresión a su paso. Siempre viste con trajes a medida, que realzan su elegancia y presencia imponente. Como una de las mujeres más poderosas de Europa, ocupa el destacado cargo de alta representante de la Unión para Asuntos Exteriores y de Política de Seguridad.

			Gala se caracteriza por su inteligencia aguda y su enfoque meticuloso. Es una mujer reservada, que elige cuidadosamente las palabras que pronuncia, manteniendo un aire de misterio a su alrededor. Su apariencia impecable y su comportamiento correcto reflejan su posición de liderazgo y su habilidad para manejar situaciones difíciles con calma y control.

			Aunque puede parecer distante y fría a primera vista, Gala es implacable en la búsqueda de sus objetivos y no se detendrá ante nada para lograrlos. Su carácter firme y su capacidad para tomar decisiones difíciles la convierten en una figura respetada y temida en el ámbito político.

			—Veo que usted también, señora Parker —contestó Max.

			Ambas sonrieron.

			—Puede llamarme Gala —le dijo.

			—Señora Parker, usted puede llamarme Max. Yo, por ahora, seguiré llamándola señora Parker, si le parece bien —replicó Max.

			—No, no me lo parece, me hace parecer mayor. 

			—De acuerdo, Gala, usted gana.

			Gala sonrió complacida.

			—Te preguntarás por qué te he llamado, ¿verdad, Max?

			—La verdad, es algo que me tiene intrigada desde esta mañana.

			—Pues te voy a sacar de dudas… ¿Has visto el telediario hoy? —preguntó Gala.

			—No, digamos que no me ha dado tiempo… —replicó Max sin querer decirle que había estado toda la noche bebiendo whisky y peleándose en un bar y que su llamada la había despertado del coma en el que estaba tras esa noche.

			—Pues… aquí tienes la noticia. —Gala le paso el móvil a Max y le dio al play para que viera el vídeo.

			Cuando Max empezó a ver la noticia vio que era sobre un homicidio. Se había encontrado, en la madrugada del día 23 de octubre, el cadáver de una mujer con dos disparos en la espalda sobre una de las conchas del monumento de Felipe IV, al lado del Teatro Real. No había testigos. La Policía había acudido al lugar tras la llamada de un vecino, a las seis y media de la mañana. La víctima era Bárbara Ruiz, conocida por ser una de las mujeres más carismáticas de España. Había sido corresponsal de guerra y ahora se dedicaba al periodismo de investigación. Asistía a muchas tertulias en televisión y destacaba por tener una personalidad arrolladora. No se le conocía familia, así que muchos la definían como una loba solitaria.

			Max seguía sosteniendo el móvil, aunque la noticia ya hubiera terminado. No entendía quién querría matar a una persona así. Y, sobre todo, no entendía para qué.

			Gala le cogió el móvil de las manos.

			—¿Ya has podido ver la noticia, Max?

			—Sí… em… No sabía nada, perdón, estoy un poco sorprendida aún. No conocía demasiado a Bárbara, pero coincidimos un tiempo en el mismo destino… Una persona increíblemente inteligente y buena —dijo Max—. Nadie entendía cómo una persona así podía estar de misiones todo el día, parecía que no tuviera dónde volver, pero lo dudo, nunca me creí la historia de loba solitaria.

			Gala sonrió... Era una sonrisa triste, lastimera, podría decirse. 

			—Bárbara tenía a dónde volver, el problema es que muchas veces su vuelta era para estar en un apartamento sola y sin tener nada que hacer, así que prefería seguir con las misiones y ayudar a que este mundo fuera un poco mejor —dijo Gala.

			—¿Conocías a Bárbara? ¿Por eso estoy aquí?

			—Sí, Max, estás aquí para averiguar la verdad de lo que le ha ocurrido a Bárbara, porque la Policía, en dos o tres días, dirá que fue una venganza por alguna de las entrevistas que ha realizado o cualquier cosa para cerrar el caso cuanto antes y que esto no se eleve a Europa y la Interpol meta la cabeza.

			—Perdona, Gala, ¿pero tú crees que lo que le ha ocurrido a Bárbara tiene que ver con una organización criminal?

			—No lo creo, es que no tengo duda. Voy a poner a tu alcance todos los medios que necesites para llevar a cabo esta investigación y, cuando lo resuelvas, esto se elevará al rango que tiene que elevarse. No va a salir impune quien perpetró semejante acción y me arrebató…, me arrebató a mi mujer —dijo Gala.

			Max abrió los ojos sorprendida, asombrada. 

			—¿Tu mujer? —¿Bárbara estaba casada? ¿Con Gala Parker? Joder, eso sí que no lo habría supuesto—. Por eso muchas veces no quería volver a casa para estar sola, porque tú estabas trabajando en Bruselas…, pero… ¿Desde cuándo? ¿Cómo puede ser que nadie lo supiera? —Max no daba crédito.

			—Bueno, Max, entenderás, por razones obvias, que era algo que no podíamos ir aireando, por su seguridad y por la mía. Ambas nos convertiríamos en objetivos de los enemigos de la otra. Nos conocimos cuando nos destinaron a Ucrania y yo fui allí por temas de defensa de Europa. Coincidimos en la reunión con el presidente, yo como alta comisionada europea y ella como corresponsal de guerra. Quedé maravillada con su inteligencia y, cuando acabó la reunión, quise tomar un café con ella antes de que volviera al campamento. Lo demás es historia y no es el momento de contarlo —dijo Gala realmente afectada.

			Era la primera vez en toda la conversación que Max veía que Gala mostraba algún sentimiento. Su trabajo le hacía profesionalizar hasta la muerte de su mujer.

			—Lo entiendo.

			—Gracias. Dicho esto, quiero que me digas tus honorarios y no quiero que cojas ningún otro caso hasta que este esté cerrado, te quiero en exclusividad. Bárbara decía que eras la más inteligente del escuadrón, que tenías un gran sentido de la justicia y la responsabilidad, y siempre ibas un paso por delante de los demás. Y, sobre todo, que procurabas no causar bajas. También me dijo que el Ejército perdió al mejor jurídico sobre el terreno que ha tenido en toda su historia cuando decidiste no continuar. Algún día querré saber esa historia. —Gala continuó—: Por tanto, eres la indicada para este trabajo, además, para eso tienes un despacho de detectives, ¿no? Quiero estar informada en todo momento. Te dejo en esta tarjeta mi número personal. Y, por favor, te ruego que esta conversación sea confidencial, nadie puede saber nada, ni que nos conocemos ni que Bárbara y yo estábamos juntas. Confío en ti, Max. Sé que no has tenido una vida fácil y sé que no estás en tu mejor momento, pero eres la mejor. —Gala acabó la conversación.

			Mientras Max bajaba las escaleras del Four Seasons para ir a coger su moto, solo pensaba en todo lo que le había dicho Gala y que, por supuesto, Gala había hecho los deberes y se había enterado de todo el pasado de Max. Bueno, teniendo en cuenta que estaba casada con una antigua compañera suya… Max quería el caso, no sabía si podría con él, pero eso no se lo dijo a Gala. Le haría una hoja de gastos y se la pasaría. Esto no quedaría impune.

			Cogió la moto y se fue directamente al despacho.

			Entró como un resorte para encontrarse con Jaime saliendo del despacho.

			—He preparado ya todo —le dijo.

			—Gracias, Jaime, te lo agradezco enormemente. 

			—¿Todo bien?

			—No, nada está bien, tenemos un caso muy importante y vamos a tener que apretar bien el culo.

			—¿Tenemos? O sea, que ¿vuelvo a estar en el despacho? —preguntó entusiasmado Jaime.

			—Sí, vuelves a estarlo.

			—Genial, tú y yo contra el mundo, como en los viejos tiempos.

			—Sí, pero hoy necesito descansar, ¿vale? Ha sido todo demasiado. Mañana por la mañana te veo en el despacho a las diez —zanjó Max.

			Max entró en el despacho, que estaba totalmente recogido. Se quitó toda la ropa, la dejó tirada encima de la cama y se fue a la ducha. Tenía mucho en lo que pensar.

			Bárbara Ruiz, muerta; Gala Parker, su mujer, que no puede ni ir a enterrar a su pareja, localiza a Max y la pone a trabajar porque no confía en que la Policía investigue a fondo. Todo esto suena a corrupción absoluta. ¿Qué es lo que sabía Bárbara? ¿Y qué hacía a esas horas en pleno centro de Madrid?

			Max se frotó el ceño con dos dedos.

			Había abandonado el Ejército después de dedicarse en cuerpo y alma a él durante diez años. Su carrera la había llevado a ser jurídico en el Ejército, su sueño, pero después de aquello…, de aquellos niños…, no pudo continuar, lo dejó.

			Max golpeó la ducha.

			Cuando salió del Ejército no tenía nada, absolutamente nada, ni casa, ni familia, ni pareja, nada. 

			Con el dinero que tenía ahorrado alquiló una casa y se pasó un año entero formándose para ser detective y entrenando. Ya no era jurídico, pero quería seguir haciendo que el mundo fuera un sitio mejor.

			Creó el despacho junto a Jaime, amigo de la infancia, compañero y quien, a pesar de todo, siempre estaba para recogerla y aguantarla cuando ni ella misma podía.

			Durante un tiempo el despacho funcionaba a todo tren, entraba mucho trabajo, aunque la gran mayoría era de hombres y mujeres que llamaban porque pensaban que sus respectivas parejas les eran infieles. Max se pasaba la noche camuflada, espiando a la gente para luego destrozar matrimonios.

			Y eso le daba de comer, pero le parecía una soberana gilipollez.

			En uno de estos casos descubrió para una clienta que su marido le era infiel. A la clienta en sí le daba igual, lo único que quería era tener un motivo para poder llevar a cabo su divorcio, porque él era un hombre poderoso.

			Cuando Max le entregó la documentación, ella le pidió el divorcio y él estalló en cólera, golpeándola. La clienta llamó a Max porque no tenía a quién acudir y Max fue a su rescate… La sacó de esa casa y la llevó a vivir con ella, la ayudó con el divorcio y él la dejó en paz.

			Estuvieron conviviendo unos cuantos meses hasta hacerse amigas. Max seguía con el despacho y su clienta, convertida en amiga, Virginia, buscó un trabajo. Una cosa llevó a la otra y Max se descubrió un día perdidamente enamorada de ella…

			Max volvió a golpear la pared de la ducha.

			—¡JODER!

			No se permitió seguir con esos pensamientos. Salió de la ducha, se puso los vaqueros, las botas y la chaqueta de cuero, y se fue a donde siempre, al bar de la esquina, Usquabae, donde tenían whisky escocés Macallan Sherry Oak 12 años, que tanto le gustaba.

			El bar al que solía acudir para disfrutar de sus copas era un lugar con encanto y ambiente acogedor. Al entrar, era recibida por el sonido de las risas y conversaciones animadas que llenaban el local. La iluminación suave y tenue creaba una atmósfera íntima y relajada, perfecta para desconectar del mundo exterior.

			El mobiliario estaba compuesto por una combinación de mesas altas y bajas, todas ellas de madera oscura y desgastada, que le daban un toque rústico y nostálgico al lugar. Las sillas, tapizadas en cuero desgastado, invitaban a los clientes a tomar asiento y disfrutar de su bebida preferida.

			Detrás de la larga barra de madera maciza, los bar tenders expertos preparaban meticulosamente una amplia variedad de cócteles y licores, exhibiendo su destreza y conocimiento en cada mezcla. Las estanterías detrás de ellos estaban repletas de botellas de diferentes formas y colores, reflejando la diversidad de opciones que el bar ofrecía.

			En las paredes se podían encontrar diversos objetos decorativos, que contaban historias de tiempos pasados. Cuadros antiguos, carteles vintage y fotografías enmarcadas adornaban los espacios libres, creando una sensación de nostalgia y curiosidad. El ambiente se completaba con una suave música de fondo que se mezclaba con las risas y las voces de los clientes, creando una atmósfera acogedora y animada.

			El bar era conocido por su amplia selección de licores y sus cócteles creativos, pero también por la calidad y calidez de su servicio. Los camareros y camareras, vestidos de forma elegante pero informal, atendían a los clientes con amabilidad y profesionalismo, siempre dispuestos a recomendar una bebida o entablar una conversación amistosa.

			Era el lugar perfecto para relajarse, compartir confidencias y sumergirse en un ambiente que evocaba una mezcla de nostalgia y emoción.

			Cuando cruzó la puerta del bar, apareció Terry, el barman.

			—Max…, ¿qué cojones haces aquí? ¿No tuviste suficiente anoche?

			—Cállate, Terry, y ponme mi whisky —dijo autoritaria.

			—Max, tía, si te metes en problemas otra vez, igual eres tú la que sale escaldada.

			—Te agradezco tu preocupación, caballero andante, pero no soy una damisela en apuros, así que no intentes salvarme. Además, puedo hacerlo sola. Si esos gilipollas vuelven a intentar emborrachar a una chica para llevársela, les partiré otra vez esas preciosas caras de niños de papá que tienen —dijo enfadada.

			Terry suspiró.

			—Vale, si en el fondo tienes razón. ¿Día duro? —preguntó.

			—Muy duro, Terry, ponme ese whisky y déjame la botella.

		

	
		
			Madrid, 24 de octubre de 2022

			—¡Buenos días! ¡Arriba, arriba, que hay que trabajar! —gritaba Jaime dando saltos por el despacho.

			Max abrió un ojo, le miró y le soltó:

			—¿Qué te pasa en la cabeza, tío? ¿Tú crees que estas son maneras de despertarme?

			—Tan encantadora como siempre. Te he traído café de esa cafetería que tanto te gusta, y un pedazo de bizcocho vegano de plátano rico en proteínas, ya sabes. —Jaime dejó apoyado todo eso en la mesa donde estaba el ordenador—. Y Max…, intenta dejar de dormir en el sofá. Es para los clientes…

			Max puso los ojos en blanco, sabía que tenía razón.

			—Gracias, Jaime, eres el mejor, te perdono por haberme despertado con esos gritos. Y voy a intentar llegar a la cama para dormir, lo prometo.

			Max se levantó, fue al cuarto a por unos vaqueros limpios, se cambió de camiseta y volvió al cuarto principal, donde se situaba todo el despacho, a poner al corriente a Jaime del caso.

			—Joder, tía, menudo caso. Es un caso gordo con una persona importante —dijo Jaime— y encima Bárbara… Sé que no os llevabais mucho, pero me habías hablado de ella alguna vez. ¿Cómo estás con todo esto? 

			—Bien, Jaime, es trabajo, no te preocupes.

			—Llevas un año muy duro, Max… No has querido hablar de ello, pero sabes que estoy aquí… Lo que pasó con Virginia…, Max…, yo…

			—Jaime, déjalo, todo está bien. Vamos a trabajar y a levantar este despacho, que para algo lo fundamos. —Max zanjó la conversación.

			Jaime se dirigió a su mesa y empezó a elaborar un dosier que colgarían en la pared con lo que sabían hasta ahora, que era más bien poco.

			Max, por su parte, se sentó en su mesa y encendió el flexo. Hacía meses que ni tan siquiera se sentaba en esa mesa, y cuando lo había hecho, había sido para beber whisky con los pies apoyados encima y dando vueltas sobre sí misma en la silla.

			Googleó el nombre completo de Bárbara: Bárbara Ruiz, y al instante empezaron a salir todas las noticias relacionadas con ella:

			Hallan muerta a la periodista y antigua corresponsal de guerra Bárbara Ruiz en pleno centro de Madrid, más concretamente en el monumento de Felipe IV, a orillas del Teatro Real.

			La Policía baraja varias hipótesis, aunque todo apunta a que sería un ajuste de cuentas por su trabajo. 

			Hay que recordar que Bárbara Ruiz, como periodista, ha desenmascarado numerosos casos de corrupción de personajes muy importantes en el panorama español y europeo. 

			No se conocía familiar alguno a la periodista y su velatorio se llevará a cabo esta tarde en el tanatorio de la M-40, donde amigos y admiradores podrán ir a despedirse de ella.

			Mientras Max acababa de leer la noticia pensaba en Gala. «No se conocía familiar alguno». Pensaba en lo duro que tiene que ser ver cómo la persona a la que quieres se va, no va a regresar nunca y no puedes ni despedirte de ella. Aunque a veces las despedidas complican todo…, pero claro, esto no era una despedida, alguien había arrebatado una vida. 

			Max le mandó la noticia a Jaime.

			—Recibido —dijo Jaime—. ¿Te has dado cuenta de que no hablan de cómo murió ni del arma del crimen?

			—Sí, así que ya sabemos por dónde empezar, amigo.

			—¿Vas a ir a la Policía? 

			—Voy a tirar de contactos…, porque la Policía no va a querer darme nada de información y más teniendo en cuenta que no puedo decir que estoy contratada por la mujer de la supuesta víctima sin familia.

			—Se pone interesante. ¿Vas a llamar a Sam? —preguntó Jaime.

			Max asintió con la cabeza. No le apetecía nada tener que pedir un favor a Sam, inspector de Policía y amigo cercano de Max desde hacía seis años. Se conocieron en el gimnasio de boxeo y rápidamente establecieron una conexión debido a su pasión compartida por el deporte y, especialmente, por el ring. Durante mucho tiempo fueron compañeros de sparring y solían salir a correr juntos todos los días.

			Sin embargo, en el último año, las circunstancias los habían distanciado, principalmente debido a la reclusión emocional de Max. A pesar de los intentos de Samuel de comunicarse con ella, Max había evitado el contacto y se había alejado del gimnasio, lo que afectó su relación. A pesar de ello, Samuel seguía preocupado por ella y varias veces intentó comunicarse, mostrando su lealtad y amistad.

			Siempre dispuesto a escuchar y comprender, Samuel es un amigo compasivo y con gran capacidad reflexiva. Sin embargo, también lleva consigo una cierta ira interna, que guarda celosamente, lo que muestra que hay facetas de su personalidad que prefieren no ser exploradas.

			—Creo que me voy a acercar directamente a su comisaría a hablar con él y, si quiere regañarme, tendrá que hacerlo a la cara. Deséame suerte. No llegaré a comer, según acabé con Sam iré a boxear, así que come tú. Cualquier cosa, me llamas. Gracias, Jaime —dijo Max mientras salía por la puerta con el casco en la mano.

			—¡No necesitas suerte! ¡Eres Max Estrada, acuérdate de eso! —gritó con la esperanza de que Max le oyera mientras se iba.

			Max se subió a la moto y puso rumbo a la comisaría.

			Entró con toda la seguridad del mundo en la recepción y una policía muy joven y con pocas ganas de trabajar la atendió.

			—Buenos días, señora, ¿en qué puedo ayudarla? —le preguntó sin apartar la mirada del ordenador.

			—Buenos días. Señorita, eso lo primero; lo segundo, deberías mirar a la gente a los ojos, si no parecerá que tu trabajo te importa más bien poco y eso queda muy mal. Supongo que si estás aquí es por vocación —le dijo Max.

			La policía levantó los ojos y la miró fijamente, asustada.

			—Perdone…, yo…, lo siento.

			—No te preocupes y relájate, que no me como a nadie —contestó Max quitándose las gafas de sol—. Soy Max, Max Estrada, y tú… ¿quién eres?

			—Paula, Paula Feito —contestó la policía, aún abrumada por la mirada de Max.

			Paula Feito, una joven policía que trabaja como ayudante del inspector Gutiérrez. Aunque está en los primeros pasos de su carrera policial, muestra determinación y entusiasmo en su labor. Paula es de estatura media y tiene un aspecto físico promedio, un cuerpo preparado para correr, pero no excesivamente trabajado.

			Tiene el cabello moreno, largo y generalmente recogido en una coleta. Sus ojos son grandes y de un cautivador color marrón miel. Su nariz es pequeña y sus labios están en armonía con el tamaño de su rostro. Cuando habla con personas a las que admira, muestra cierto nerviosismo, pero siempre con una sonrisa amable en su rostro.

			Paula está dispuesta a trabajar arduamente y está ansiosa por aprender de sus superiores. Su actitud sonriente y amigable demuestra su voluntad de hacer su trabajo de manera efectiva y colaborativa. A pesar de su relativa inexperiencia, Paula se muestra comprometida y dispuesta a enfrentar los desafíos que se le presenten en su andadura policial.

			—Genial, Paula. Mira, en esta comisaría está mi amigo Samuel, el inspector Samuel Gutiérrez. Y necesito hablar con él con bastante urgencia, ¿puedes ayudarme con eso?

			—Sí, señora… digo, sí, señorita, voy a buscar al inspector ahora mismo. Disculpe.

			Max se quedó en la recepción esperando, ojeando a su alrededor, viendo que cada vez las comisarías estaban más destrozadas y que cada vez menos gente tenía amor por su trabajo.

			«¡Qué desperdicio! —pensó—, cuántas grandes mentes encerradas en este tugurio sin motivación alguna».

			En ese momento Paula apareció por el pasillo.

			—Señorita Estrada, el inspector la atenderá enseguida, le espera en el despacho número tres, al final del corredor.

			—Muchas gracias, Paula. —Max le sonrió y le guiñó un ojo. La policía se sonrojó y bajó la mirada para ir directa a su ordenador.

			Max llegó al despacho número tres y tocó levemente la puerta. Una voz masculina grave le contestó:

			—Adelante, Max, he estado esperándote.

			Max se sentó frente a Samuel, quien dejaba vislumbrar, aun sentado, su altura, acompañado de su tez morena y con una barba perfectamente recortada. Sus ojos, aunque pequeños, reflejaban vitalidad y agudeza. Tiene un carácter afable, lo que lo hace agradable y fácil de tratar. Es perspicaz y muestra una gran capacidad para analizar situaciones y personas. 

			—Hola, Sam —saludó intentando mantener la compostura.

			—Hola. Siéntate, por favor, ya que tengo el placer de tenerte frente a mí después de tanto tiempo. Supongo que tu visita no será gratis, querrás algo, así que dime —respondió Samuel, mostrando una mezcla de curiosidad y cautela.

			Max inhaló profundamente, preparándose para abordar el tema directamente.

			—Sam… Me han contratado para investigar el caso del homicidio de Bárbara Ruiz —dijo Max, observando atentamente la reacción de Samuel.

			—¿Quién? —preguntó Samuel, desconcertado.

			—Sabes que no puedo decírtelo. El caso es que sé que la Policía se está guardando mucha información y está filtrando muy poco. No se dice nada de en qué circunstancias murió ni cuál es el arma homicida —explicó Max, consciente de la delicadeza del asunto.

			Samuel pareció reflexionar por un momento, evaluando la petición de Max.

			—Así que quieres que te dé el informe de la autopsia y te cuente cómo estamos llevando el caso —afirmó Samuel, adoptando un tono serio.

			—Básicamente, sí —respondió Max, sabiendo que estaba pidiendo un favor considerable.

			Hubo un breve silencio tenso entre ellos antes de que Max hiciera su siguiente movimiento.

			—Vamos, Sam, no me jodas, ayúdame, por los viejos tiempos —rogó Max, mostrando vulnerabilidad en su voz—. Ayúdame y te contaré todo lo que ha ocurrido, nos volveremos a sentar en el bar de enfrente del gimnasio, te lo contaré todo y volveremos a entrenar juntos, por favor. Sé que no tengo derecho a pedirte nada, pero... Sam, eres mi amigo, estoy retomando esto otra vez, desde lo de Virginia no he levantado cabeza... Jaime está a mi lado, así que estoy cuidada. Dame una oportunidad.

			Samuel parecía ponderar la propuesta de Max, evaluando sus palabras y su sinceridad.

			—Vale. Tenemos un trato y solo lo tenemos porque sé que eres una buena detective, vas a compartir lo que descubras conmigo y sé que no te vas a saltar la ley —accedió Samuel finalmente. —El viernes, a las cinco, entrenaremos y después me contarás por qué has decidido pasar de tus amigos.

			Max asintió con seriedad, agradeciendo la oportunidad que Samuel le estaba brindando.

			—Hecho —respondió, sabiendo que había conseguido lo que necesitaba, pero también consciente de que debía recuperar la confianza y la amistad que se habían perdido.

			Samuel se dio la vuelta y abrió un cajón archivador, extrayendo una carpeta con el nombre de Bárbara Ruiz.

			—Puedes ojear el informe aquí, pero no puedes llevártelo, ya lo sabes —advirtió Samuel, entregando la carpeta a Max.

			Max leyó el informe:

			INFORME DE AUTOPSIA MÉDICO-FORENSE

			LUGAR: Madrid, a 23 de octubre del año 2022

			INTRODUCCIÓN

			El presente informe se refiere al caso de una muerte violenta, con dos orificios de salida de arma de fuego, que tuvo lugar el día 22 de octubre de 2022. Se procedió a realizar la autopsia con el objetivo de determinar las circunstancias y la causa de la muerte de la víctima.

			DESCRIPCIÓN DEL CADÁVER

			El cadáver se encontró en posición decúbito supino sobre un monumento de mármol. La víctima, una mujer caucásica de aproximadamente 35 años, pesando alrededor de 58 kilos, se encontraba vestida con una camisa de algodón blanco, talla 32, que presentaba manchas de sangre en la región posterior. Además, llevaba un pantalón de traje negro, talla 34. Se hallaron unos tacones negros, del número 38, a una distancia de 50 metros del cuerpo, los cuales coincidían con el pie de la víctima. En cuanto a los accesorios, se encontró una cadena de oro al cuello, grabada con el nombre de la víctima, y una esclava de plata que llevaba la inscripción: «Sea donde sea, contigo».

			HORA DE LA MUERTE

			La víctima falleció aproximadamente a las cuatro y treinta y ocho de la mañana del día 22 de octubre de 2022.

			CONCLUSIONES MEDICOLEGALES

			Se confirma que la causa de la muerte fue de tipo violenta (asesinato), evidenciada por la presencia de dos heridas de bala en el cuerpo de la víctima. Estas heridas fueron lo suficientemente potentes como para atravesar el cuerpo de lado a lado, sin dejar las balas en su trayectoria.

			CONCLUSIONES ADICIONALES

			Se recomienda realizar un análisis toxicológico para detectar la presencia de sustancias en el organismo de la víctima, así como proporcionar una descripción más detallada de las heridas de bala, incluyendo su ubicación específica en el cuerpo.

			Es importante tener en cuenta que este informe de autopsia es preliminar y puede estar sujeto a cambios o adiciones a medida que se obtengan más hallazgos relevantes.

			Si necesitas alguna otra información o aclaración, no dudes en solicitarlo.

			Atentamente,

			Médico forense jefe del Instituto de Medicina Legal de Madrid.

			Max no necesitaba leer más.

			—Sam, esto es grave, no puede ser un ajuste de cuentas normal, hay que tener acceso a un arma de esas características y solo gente con cierta noción sobre armas tiene esa posibilidad.

			—Lo sé, Max, pero esto no lo podemos filtrar, pondría en alerta al panorama internacional, porque ese tipo de armas no las encontramos en España…

			—Este tipo de arma… Si has hablado con balística te habrán dicho cuál es, pero yo solo he visto esto cuando estuve destinada en Israel… —dijo Max.

			—Coge el siguiente informe —le dijo Samuel.

			Max obedeció.

			Era el informe de balística. 

			Informe de Balística

			Fecha: Madrid, 23 de octubre de 2022

			Introducción

			En el presente informe de balística se analizó el arma de fuego y los elementos relacionados encontrados en el lugar del crimen. Se realizaron estudios detallados para determinar su calibre, marca y modelo, con el objetivo de establecer su implicación en el incidente.

			Resultados

			Identificación del arma de fuego

			Tipo de arma de fuego: pistola.

			Calibre: 9 mm.

			Marca: Jericho.

			Modelo: IMI/IWI Jericho 941.

			Cartuchos para arma de fuego:

			Calibre: 9 mm.

			Elementos sometidos a estudio

			Se examinaron los siguientes elementos relacionados con el arma de fuego:

			Arma de fuego tipo pistola, calibre 9 mm, modelo IMI/IWI Jericho 941.

			Cartucho para arma de fuego con calibre 9 mm.

			Cargador para arma de fuego con calibre 9 mm.

			Conclusiones

			El análisis balístico revela que el arma utilizada en el crimen es una pistola de calibre 9 mm, específicamente un modelo Jericho, marca IMI/IWI Jericho 941. Además, se encontraron cartuchos y un cargador compatibles con dicho calibre y arma.

			Estos hallazgos son de relevancia para la investigación, ya que proporcionan información crucial sobre el tipo de arma utilizado en el incidente.

			Nota: los resultados presentados en este informe están sujetos a revisión adicional y pueden ser complementados con análisis forenses adicionales en el contexto de la investigación en curso.

			No había mucha más información, no podían saber mucho más porque no había balas, se había conseguido identificar la pistola por las marcas que había dejado en el cuerpo, puesto que las pistolas Jericó usaban cañones con estriado poligonal. Este tipo de estriado en el cañón tiene forma de polígonos en lugar de surcos y crestas tradicionales. El estriado poligonal se utiliza para mejorar la precisión y la vida útil del cañón, además de facilitar la extracción del proyectil al disparar.

			—Joder —dijo Max.

			—Efectivamente, Max, es muy chungo, ahora entiendes por qué no lo podemos filtrar, ¿verdad?

			—Sí, lo entiendo.

			Max le devolvió los informes a Samuel.

			—Sam, me tengo que ir, nos vemos el viernes. Gracias por todo esto, si descubro algo, te lo comentaré.

			—Vale, Max, pero que nuestra colaboración sea un secreto, por favor.

			—Obviamente.

			Max salió por la puerta del despacho y continúo por el pasillo. Llegó hasta recepción y cuando se dirigía a la salida una voz de mujer le espetó:

			—Señorita Estrada, ¿obtuvo lo que necesitaba? 

			—¡Paula! Sí, muchas gracias por tu amabilidad.

			—No hay de qué… ¿Tendrá que volver? —preguntó la joven policía.

			—Me temo que probablemente me veas mucho por aquí.

			Paula sonrió.

			—De acuerdo, tome mi tarjeta con mi número de teléfono para que la próxima vez no tenga que esperar y ya cuando llegue pueda pasar directamente a hablar con el inspector.

			Max cogió la tarjeta y le dio la vuelta. Paula había escrito lo que parecía su teléfono personal. Max sonrió.

			—Gracias, Paula.

			Max salió de la comisaría, cogió su moto y puso rumbo al gimnasio. Una vez que terminara tenía que volver al despacho, contarle todo a Jaime y llamar a Gala.

			Eran las tres cuando Max cruzó el umbral de la puerta del despacho. Entró como un torbellino, pasó directamente a su cuarto sin saludar a Jaime, se quitó la ropa, respiró, se puso algo cómodo y salió.

			—Perdona, Jaime, vengo atacada. He terminado de entrenar y sigo atacada —se disculpó Max.

			—No te preocupes, es nuestro despacho y tu casa, así que entras y sales cómo y cuando quieras.

			—Jaime…, no te lo vas a creer, he estado con Sam… Ya sabes, algo incómodo y tal, con esos aires que tiene cuando sabe que él es el bueno. En fin, ya lo conoces, le queremos, es nuestro amigo. El viernes he quedado con él. El caso es que esto no era lo importante. Lo importante es que Sam me ha puesto al corriente y he tenido acceso a la autopsia y al informe de balística, porque sí, a Bárbara le dispararon, y no con cualquier arma, con una Jericho 941. Joder, Jaime, no he visto esas armas más que en Oriente Medio.

			Max continuó contándole todo lo que había descubierto.

			—Estoy alucinando, Max, esto es grave, no es una coincidencia ni es un simple ajuste de cuentas. Al menos tenemos información un poco más concreta que esta mañana…, pero hay que investigar mucho, es un caso complicado. Voy a actualizar el dosier y…, Max, hay que hablar con la clienta —espetó Jaime.

			—Es increíble, Jaime, no sé si estoy emocionada o acojonada, o ambas cosas a la vez. Ahora llamaré a Gala y quedaré con ella para contarle las novedades, no me atrevo a hacerlo por teléfono. ¿Quieres venir?

			—Sí, creo que sería bueno que supiera que trabajamos juntos.

			—Vale, pues déjame que la llame y ahora te cuento.

			Max entró en su habitación y buscó en la agenda el nombre de Gala. La llamó.

			El teléfono sonó una sola vez, enseguida respondió.

			—Buenas tardes, Max, esperaba tu llamada —dijo Gala con un tono tranquilo, a pesar de las circunstancias.

			—Hola, Gala, tengo novedades sobre el caso, pero…

			—Pero no podemos hablarlo por aquí. Te espero en mi casa, te mando la dirección por un mensajero en papel. Ya sabes, no puede quedar registrado dónde vivo. A las seis —contestó Gala, autoritaria.

			—Recibido. —Max colgó.

			Volvió a la sala principal del despacho y le comentó a Jaime que a las seis estarían en casa de Gala.

			El mensajero no tardó en aparecer en el despacho, dejó un sobre con la dirección de la casa de Gala y se marchó.

			Max pasó a su cuarto y se vistió. Esta vez se puso una camisa blanca, un jersey y cogió su gabardina. Tenía pinta de detective peliculero cuando se ponía esa gabardina. Se sonrió a sí misma. Se puso sus gafas de sol.

			Jaime la esperaba abajo, con el coche encendido. Llevaba un Fiat Tipo, negro. Se lo había comprado cuando Max y él abrieron el despacho. Ella, su moto negra, y él, su coche negro, para pasar desapercibidos. Jaime siempre vestía con pantalón, camisa y zapatos: su educación privada le había dejado mella y sus padres también.

			Jaime había estudiado Documentación, pero sus padres habían sido dos grandes periodistas en España. Ya no estaban en activo, pero seguían invitándoles a las celebraciones más importantes dentro del gremio y tenían muchos contactos. A Jaime no le gustaba utilizar ese recurso, pero su apellido les abría muchas puertas.

			Max abrió la puerta del copiloto y subió al coche.

			—Como en los viejos tiempos —dijo Jaime.

			—Como en los viejos tiempos —repitió Max—. Me alegro de que estemos juntos en esto de nuevo. Gracias.

			—Como te dije en su día, somos compañeros, pero sobre todo amigos y siempre será así. No tienes que darme las gracias, tú me salvaste la vida cuando éramos jóvenes… Te recuerdo que yo vivía atormentado, contigo descubrí lo que era la vida y que nada ni nadie te pararía nunca. A tu lado, eso me hacía a mí invencible. —Colocó su mano cerrada delante de Max. Max le chocó el puño—. ¡Vámonos!

			Tardaron media hora en llegar a casa de Gala. Cuando llegaron allí, dos hombres vestidos de negro y fornidos les hicieron pasar a la casa.

			Cuando Jaime y Max entraron, se quedaron sorprendidos. No era tan grande como se habían imaginado para un alto cargo europeo, pero estaba decorada con un cuidado que a Max la dejó maravillada.

			Max se quedó absorta en un cuadro. Era una réplica perfecta de la obra de Dalí La persistencia del tiempo, una de sus favoritas.

			—La favorita de Bárbara —dijo Gala detrás de Max.

			Max se giró, sorprendida.

			—Hola, Gala, perdona, me he quedado mirando…

			—No tienes que pedir perdón, veo que sabes de arte.

			—Bueno, decir que sé de arte son palabras mayores —se rio—. Gala, este es mi compañero Jaime, lleva conmigo los casos y el despacho, es documentalista…

			—E hijo de los dos periodistas más importantes que ha parido este país. Encantada, Jaime Pastor, es un placer tenerte en el caso —dijo Gala.

			—El placer es mío, señora Parker —dijo Jaime extendiendo la mano.

			Se dieron un fuerte apretón de manos.

			—Gala, ¿sabías de la existencia de Jaime? —preguntó Max.

			Gala se sonrió.

			—Yo también realizo mis deberes, señora detective. Estaba esperando a que me lo presentaras, él es otra de las razones por las que te he elegido. Conoces a Bárbara, estás familiarizada con la ley, el Ejército, el funcionamiento de las políticas españolas y europeas, tienes una amplia red de contactos y hablas cuatro idiomas. Además de todo esto, tu historial en la resolución de casos y problemas es impresionante. Sin embargo, hay algo que te falta y eso es precisamente lo que aporta Jaime. Este señor ha recibido una educación en los mejores colegios del país, habla francés a la perfección, cuenta con una red de contactos que se relaciona con el cuarto poder, el de la información. Además, tiene una buena presencia y unos modales impecables. Es extremadamente inteligente y, lo más importante, leal. Ustedes dos forman el equipo perfecto. Yo no elijo a cualquiera, cuento con los mejores —concluyó Gala con determinación en su voz.

			Max y Jaime se miraron atónitos. No daban crédito a que esa mujer los conociera tan bien.

			—Gracias, señora Parker, es un placer para nosotros tener el honor de ayudarla —rompió el silencio Jaime—. Queremos ponerle al corriente de las novedades del caso.

			—Adelante, acompañadme al salón —indicó Gala.

			Entraron al salón y se sentaron en dos butacas que quedaban en frente de un sofá de color gris oscuro jaspeado, precioso.

			Max se fijó rápidamente en toda la sala. No había mesa para comer, supuso que comerían en la cocina. El salón, como toda la casa, tenía las paredes pintadas en color blanco roto y la gran mayoría de muebles eran de madera. Destacaba una estantería enorme llena de libros que parecían tener un valor crematístico de muchos miles de euros. Se fijó en que había uno que no estaba colocado, como si lo consultaran con frecuencia. Se trataba de La República, de Platón.

			En la estancia solo había un cuadro, enorme, que ocupaba toda una pared. Era La Escuela de Atenas, del maestro Rafael.

			Max se percató de que estaba delante de una mujer no solo influyente, sino inteligente, curiosa y, sobre todo, sabia.

			—Veo que te gusta la filosofía, Gala, sobre todo Platón y el renacimiento italiano. Pero ese cuadro no es solo filosofía, ¿verdad? Es arte, con todos los grandes maestros italianos representando a los padres de la filosofía y, sobre todo, la figura de Alejandro Magno que, sin ser filósofo, es uno de los hombres más sabios y de los mejores estrategas de la historia —dijo Max.

			—Veo que eres muy observadora y que sabes más de lo que afirmas saber. Apúntalo en la lista de razones por las que te he elegido. Y ahora, díganme que tienen que contarme.

			Jaime empezó a contar todo lo que habían descubierto de manera sistemática. La causa de la muerte, lo que la Policía española no iba a hacer, el informe de balística…

			—Gracias, señor Pastor. ¿Tienen algún plan? —preguntó Gala.

			—Sí, seguiremos investigando sin parar. Quiero saber todos los pasos que dio Bárbara esa noche, dónde estuvo, con quién, qué hacía a esas horas por esas calles y, sobre todo, quién pudo seguirla. Creo que Bárbara sabía algo y alguien la quería hacer callar. La Policía no ha encontrado su móvil, así que, una de dos, o está perdido, cosa que dudo, o el asesino se lo ha llevado —dijo Max.

			—Yo puedo contestar a algunas de esas preguntas. Bárbara estaba esa noche en el Homenaje a los Caídos por la Patria de 2023. Se celebraba en el Instituto Cervantes. Estuvieron altos cargos del Ejército español, periodistas de prácticamente todos los medios, militares que ya no están en servicio y bastantes embajadores —dijo Gala.

			Max, de repente, recordó que le había llegado la invitación para ese homenaje, pero que la tiró entre sorbo y sorbo de whisky mientras recordaba toda su etapa en el Ejército y gritaba:

			—¡Un homenaje! ¡Un homenaje! A todos los caídos, ¿verdad? A todos los caídos que son amigos, hijos, padres… ¿Pero eso a quién le importa?, solo quieren quedar bien. No voy a participar en esto, ¡no! 

			—¡Joder! —pensó Max—, qué cagada, debería haber ido. ¡Joder!

			—Creo que podré conseguir la lista de invitados —dijo Jaime, despertando a Max de su trance.

			—Sí. Y yo, por mi parte, voy a ir al tanatorio, Gala, a ver a quién me encuentro y con quién puedo hablar, por si me pueden decir algo más… Imagino que tú no irás. —Max dijo esto con tristeza.

			—No, no podré ir, así que, por favor, despídete de ella por mí, yo ya me he despedido desde lo más profundo de mi corazón… —Gala intentaba aguantarse las lágrimas—. No les entretengo más, gracias por ponerme al día. 

			Tanto Max como Jaime sabían que Gala les estaba invitando a marcharse, porque estaba muy afectada y no podía aguantar más serena.

			Los acompañó hasta la puerta.

			—Un placer, señora Parker —se despidió Jaime, dirigiéndose hasta el coche.

			—Hablamos pronto, Gala —le dijo Max, y se fue detrás de Jaime. Gala asintió.

			—Max, espera —le espetó Gala para que volviera—. Gracias por lo que estás haciendo, sé que no lo haces solo por trabajo, Bárbara y tú no os conocíais mucho, pero erais compañeras y sé que esto es personal para ti también. ¡Ah! Y toma, llévate esto.

			Gala entregó a Max el libro que había observado en el salón, La República, de Platón. Era una edición del siglo XIX, específicamente de 1805, que sin duda tenía un alto valor monetario. La obra estaba traducida por José Tomás y García, quien había agregado una introducción de ochenta páginas. En dicha introducción se habían utilizado fragmentos del texto original, así como las versiones latinas de Marsilio Ficino y del jesuita Tomás Serrano, además de la versión francesa del padre Jean Nicolas Grou.

			—No puedo aceptarlo, Gala. Es impresionante y único —le dijo Max.

			—Cógelo, porque nadie podría valorarlo como lo haces tú. Cuando todo esto acabe, me contarás tu historia. Guárdalo y nútrete de este libro. —Gala obligó a Max a cogerlo.

			—Gracias, Gala.

			Gala sonrió con lágrimas en los ojos.

			—De nada, Max. Ve informándome y, si necesitas algo, ya sabes dónde estoy. He hecho un ingreso para todos los gastos de la investigación. Si necesitáis más, hacédmelo saber. —Gala se despidió.

			Max se dio la vuelta, suspiró y se dirigió al coche para regresar al despacho.

			—Tenéis una buena relación —dijo Jaime rompiendo el silencio.

			—¿Qué? —dijo Max, mientras seguía pensando en lo sucedido, en Bárbara, en Gala, en todo.

			—Que digo que os lleváis bien, os tuteáis, conmigo no lo hace. Es una mujer curiosa e inteligente. Y muy atractiva… —dejó caer Jaime.

			—¿Qué estás insinuando, Jaime? ¡¿Estás tonto o qué?! Acaba de perder a su mujer... Solo está siendo amable y educada, y teniendo una fuerza de la que no muchos serían capaces en ese estado —dijo ofendida Max.

			—Tranquila, que solo era una observación. Creo que le gustas. Por el motivo que sea, y no te estoy hablando de un carácter sexual, Max, creo que le gusta como piensas. —Le dijo Jaime.

			—Da igual, Jaime… Vamos al despacho, tú intenta conseguir la lista de invitados y yo iré al tanatorio, a ver qué podemos averiguar.

			—Sí, jefa. Pero recuerda, sigues siendo humana y a todos nos gustas así.

			Max no contestó más. 
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